



En un momento en el que se debate en Europa la importancia del Cristianismo 
como uno de los pilares significativos en la configuración de Europa, parecía de 
gran interés y oportunidad dedicar este volumen monográfico al «Cristianismo y 
poder en la Antigüedad». De esta forma, se pretende analizar la problemática de 
este fenómeno en el pasado, en el marco de la Historia Antigua del Cristianismo, 
para que nos sirva de referente y de comprensión del debate contemporáneo sobre 
el mismo. Pasado y presente forman parte de la Historia del Cristianismo y de su 
articulación en la sociedad. 
A través de los diversos artículos que componen este volumen, se puede sacar 
una visión global de los aspectos más relevantes que latían en el seno de la Igle­
sia y de la sociedad romana en su globalidad, ya que el Cristianismo primitivo y su 
historia forma parte de la Historia del Imperio Romano en su conjunto. Precisa­
mente el primer trabajo se presenta desde esa perspectiva pasado-presente con el 
fin de desvelar el abuso que se ha realizado de la Historia del Cristianismo en la 
Antigüedad para justificar la prohibición por parte de la Iglesia Católica actual de 
que las mujeres sean ordenadas sacerdotes. Ante esta negativa radical se pone 
de manifiesto que en una etapa primitiva del Cristianismo, anterior a la cristaliza­
ción de la ortodoxia católica, las mujeres ocupaban puestos muy representativos e 
igualitarios en el seno de las comunidades cristianas: bautizaban, enseñaban y pro­
fetizaban. Estas prácticas atentaban contra la jerarquía eclesiástica y la sociedad 
romana patriarcal que finalmente las marginó para que desempeñaran un papel 
secundario en el seno de la Iglesia. 
Por otro lado, en el trabajo realizado por R. Teja se observa que la figura de 
Constantino será convertida en un mito hagiográfico por parte de los apologistas 
romanos que en la parte occidental será utilizada por los papas del Medievo para 
fundamentar la figura del papa-emperador frente a las aspiraciones de los empe­
radores del Sacro Imperio. El conflicto cristianismo-paganismo en el s. iv está pre­
sente también en otras colaboraciones de diversos autores y desde órbitas diversas: 
La Vida de Atanasio y las obras de Sinesio de Cirene, y en áreas específicas como 
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la Híspania Tarraconensis. La legislación de Teodosio contra los maniqueos será 
objeto de análisis en otro artículo. Los cambios qLie se produjeron en las funciones 
y el poder episcopal entre los siglos π y iv a través de la documentación hispana 
del Bajo Imperio serán estudiados en otro interesante. Hispania y el reino visigodo 
de Toledo serán el escenario en torno al que se agrupan varios artículos sobre la 
disidencia religiosa, adaptación ideológica, la visión de los judíos en la literatura 
hagiográfica hispana o la cristianización y los cambios topográficos en esa zona 
durante los siglos iv-vi. 
Cierra el volumen una colaboración de una investigadora italiana dedicada a la 
pars orientis del Imperio sobre el protagonismo de los monjes en diversos conci­
lios orientales en torno a los conflictos cristológicos del siglo v. 
Una vez más agradecemos a todos los colaboradores del volumen que con su 
buen hacer han contribuido a qLie la revista Studia Histórica. Historia Antigua se 
acerque a los veinticinco años de su creación y tenga un reconocimiento relevante 
en la comunidad académica. 
Por último, hay que agradecer de manera especial a Begoña Enjuto, becaria 
Juan de la Cierva, y a los becarios de investigación Juan Ramón Carbó, Iván Pérez 
y Pablo Ijalba el espléndido y minucioso trabajo que han realizado en la Secretaría 
Técnica de la Revista, que ha posibilitado que este volumen finalmente vea la luz. 
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